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EL MUNDO MUEVO 
PERIÓDICO S A T Í R I C O , POLÍTICO-LITERARIO. 

Mulé loiloM lo« illaM ciücftptw IOÜ luni>s. 

AL QUE NO (JÜIEHE CALDO. TAZA Y MEDIA. 

£1 sistema econúinico del actual gobierno tiene 
la misma desdicha á que estaban espucslas las mu
jeres románticas—no ba sido comprendido. No es 
esto culpa del ¡íobierno; es culpa de la torpeza de 
la oposición. El mejor coinnntador, en pequeña 
esc.nla, de ese sistema económico, es sin duda al
guna , el sefior Bertrán de Lis. Su» colegas re
conocen en estos momentos f,\\ profundo saber en 
la materia. 

Cuando el gobierno subió al poder, uno de sus 
grandes pensamientos fué introducir grandes eco
nomías en la administración del Estado, mediante 
la supresión de los coches ministeriales. 

El sefior Arteta se prestij íiicilmcnte al sacrifi
cio , declarando que no podía entrar en un coche 
sin marearse. 

El sefior Bustillos , si bien opino que contra el 
mareo tic habían inventado las pastillas de Malta, 
declaró que no era aficionado á vehículos tirados 
por cuadrúpedos, porque esto se asemejaba ú na
vegar á la silga, cosa antipática pxra el marino 
militar. 

El s(;ftor Bravo .Morillo manifestó que el coche, 
que supone la necesidad de ir sentado, amenazaba 
gravemente la inlegriilad del pantalón en una re- I 
gion de importaniiin. 

El scftor Lci'sundi, si bien opinó que contra este 
mal se iiabían íiivcntailo los manguitos de perca-
lina que usa el scftor Bravo Murillo para escribir, 
y que podrían fácilmente adaptar.se á la nueva re
gión amenazada, se pronunció contra el «oche 
como emoliente de los instintos militares, y citó 
en prueba de ello aquel verso que dijo haber leído 
ci un autor lamoso, y que reza: 

El carruaje las lleras domestica. 

El pobracito don Ventura opinó que opinaba 
como opinase don ,Iuan; y se manifestó altamente 
conservador de la inicgridad de los pantalones, 
terminando con un elogio erudito de las ventajas 
<Je bs zapatos de pafto , y á fuer de ministro de 
Gracia y Justicia, con un ejemplo sacado de la 
vida de San Franeíseo, 

Solo el sefior Bertrán de Lis se opuso al dicta
men general, y declaró que en su opinión, y te
niendo presente lo que había estudiado, en Ingla
terra, creía que no solo no debían suprimirse los 
coches, sino que cada ministro debía tener dos. 

Un grito general de estupor y aüombro acogió 
esta atrevida idea. 

El sefior Arteta ss llevó la mano derecha á la 
región umbilical, y preguntó al ministro de Ma
rina si por casualidad traía en el bolsillo una pas
tilla de Malta. 

El sefior Bustillos gritó: .Zafarrancho de com
bale ; apareja á virar por redondo!-

El sefior Bravo Murillo esclamó: «Deipilfarro,-
y se limpió una furtiva Itif/rinm con el manguito 
de la izquierda. 

El sefior Leriundí dudó de la exaclílud de su 
cita erudita. 

Don Ventura sintió la súbita palpitación de tres 
ojos de gallo. 

Solo el sefior Bertrán de Lis se mantuvo impa
sible: y arreglándose figuradamente la melena, de
mostró que el gran principio üe la economía po
lítica consistía en que no siempre dos y dos son 
cu.itro; y por una siírie de induecíoncs profundas, 
vino á pasar á la consecuencia de que no perma
necería un momcnlo en el miuisturio, ni baria las 
elecciones, ni comería pan á manteles, sino se le 
dejaba disfrutar símultáncamciite del coche de 
Gobernación y del coche de Estado. 

El sefior Árlela declaró que no lo consentiría 
jamás, porque con lo que costaba uno de los dos 
coches podría (íl hacer cuatro pulgadas y medía 
de caminos, y entró en una digresión sobre la 
falta de vías de comunicacioii de que adolece la 
Península. 

El sefior Bertrán de Lis respondió que era cues
tión de confianza. 

El scftor Bravo Murillo dijo que á ese paso la 
vida es un soplo. 

El scftor Bertrán de Lis contestó que era cues
tión de decoro. 

El sefior don Ventura dijo que para dos coches 
se necosilaban lo menos cuatro caballos. 

El sefior Bertrán de Lis cniítesló que esa era 
cuestión de paja y cebada, 

El sefior Bravo Murillo insistió sobre la necesi
dad de hacer economías, y creyó que se burlaría 
el público de un ministerio econóiNÍco que se ad
judicaba dos coches en activo servicio pnr barba. 

El sefior Bertaii de Lis repuso que para eso se 
lialiía inventado el refrán castellano: al que no 
quiere caldo, laza y inedia. 

La discusión se iba encrespando, pero por fin 
se cedió ante (d peligro inminente de una modifi
cación parcial en (ípoca do elecciones, y se acordó 
((lie el sefior Bertrán de Lis siguiera" disfrutando 
de los dos coches, con la condición espresa de que 
el uno había de ser parauso esrlusivo de su ama
ble familia. Esta condición tenia sin duda por ob
jeto evitar que el seftor Bertrán de Lis, deseando 
disfrutar de dos coches á la vez, se viese espucsto 
al suplicio involuntario del descuartizaniíeiilu, co
mo se usaba en la edad media, operado por cuatro 
potros furiosos. 

Alcanzada esta solución satisfactoria, el s(>(lor 
Bustillos dio la voz de >leva,> y cada mochuelo so 
fu(! á su olivo. 

Desde entonces el seftor Bertrán de Lis hace uso 
de los dos coches, demostrando asi sus principios 
especiales en materia de economía. El uno, car
gado con su respetable persona, surca nllcrnativa-
mente las aguas de la Puerta del Sol y las d(! la 
plaza de Oriente. El otro, con cargamento feme
nino, porque es el de Estado, y asi demuestra su 
admiración á la diplomacia del bello SC.YO , recorre 
diariamente las márgenes del Prado, y suele llegar 
á las regiones polares de la fuente Castellana. 

El uno, sigue siendo el coche oficial. El otro, 
se ha convertido en el coche de la familia. El uno, 
es la posición política. El otro, encierra los afec
tos domiísticos. Los dos juntos constituyen las 
alas con que vuela la economía del sefior Bertrán 
de Lis. 

Pero este estado de cosas ba producido una 
honda división en el seno del gabinete. El sefior 
Arteta no ha perdonado 'al seftor Bertrán de Lis 
sus tendencias pluralistas en materia de coches, y 
es lama, y esto ha dado lugar á siSríos comenta
rios cii los círculos políticos, que el asombroso dc-
ercln que publicó el otro día haciendo aquella mc-
iiiorable dcelaraeinn sobre lo que se había de en 
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tender por carreta, no era mas que una sangrienta 
alusión personal á los coches del señor Bertrán de 
Lis. 

Sin embargo, euandoel señor Bertrán de Lis le
yó esta agudísima resolución, que lo lieria en lo 
nías vivo de su dualismo locomotor, haciendo 
alarde del estoicismo que lo caracteriza,'s'c sonrió 
gravemente, echó á un lado la Gaceta, V dijó: al 
qtie no (¡iiinre caldo, laza y media. 

ENTRE DOS FUEGOS. 

Antes de anoche pasaba el Mundo Nuevoj^or U 
calle de Valverdc, y de improviso se detuvo; y áé 
quedó como una estatua en mitad del arroyó. Hasta 
aqui no hay nada que deha parecer asombroso á 
nuestros lectores; pues es cosa corriente que cada 
hijo de vecino se detenga en la caílé que sé le an
toje, y se quede como todas las éstáúias que quie
ra, y en cuantos arroyos le dé gana. 

Pero si á nuestras lectores no debe asombrarles 
que el Mundo Nuevo se quedase clavado antes de 
anoche en medio de la calle de Valverde, al Mundo 
Nuevo le toca confesar sin rodeos que el asombro, 
y un asombro de gran calibre,-fué lo que le dejó 
clavado en la calle de Valverdc, y clavado como 
una estatua, antes de anoche. 

Un cañonazo produjo á medias su parálisis: esta 
parálisis no dominaba mas que la mitad izquierda 
de su inilividuo, y cuando iba ya el Mundo Nuevo 
& poner nú accioii su derecha mitad, un sordo y 
repentina miirmiillo, que venia de aquella prirto, \m-
rálizósola también, y tan completamente, qaii el 
pobre Mundo Nuevo se quedó, y ya lo hemos di
cho nías de tres vijccs, clavaditó como ú'na esta
tua en mitad de el arroyo. 

A !íU izquierda tenia el Mundo Nuiwo el teatro 
del Drama, en el cual se ejecutaba El sitió deZa-
rájjnzn, y de alli véiiian los cañonazos. 

A sii derecha tenia la redacción de la Esperanza, 
en la cual ceiebrában junta los monárquicos puros, 
y de allí pj-óccdiari los murmullos y el vocerío. 

Y los cañonazos retumbaban de veras, y los 
íiiiifmiiljós dominaban á veces el fragor de los ca-
(iónazds; y el pobre Mundo Nüeim se hallaba en
tre dos fuegos, ni riias ni íiiciios que como habrá 
de hallarse éí actual gabinete entre los diputados 
de las pró.timas Cortes. 

El Mundo Nu'éuo, qiid gusta iiiiichb de recuer
dos liislói-iiios, hizo un esfuerzo por la izquierda 
con el fin de meterse en el teatro del Drama y ver 
El nitio de Zaragoza; pero cstüba cdihiiletaniehlc 
pdrálizaíío por aijiicÜii pai'íe. 

Entonces quiso desembarazarse por la derecha 
y ver si hállalja medios de entrar en la redac
ción dé la Esperanza y conocer lii jiinta de los 
monárquicos puros, llevado también de su afi
ción á los rcbuérdds liistóricos; pero fué todo iiu'i-
til, porijiiépor lá derecha sé siiitio táii paralizado 
como pdi' la ¡zqüici'da. 

Entdiiccs se resignó á quedarse en el centro. 
Ycdino él Mu7ulo Nuevo tiene el tímpano mas 

íinó qilc el rey D. Sebasiián, al son de los cailonazos 
del coliseo escuchó los discursos de la junta; y 
como lo del coliseo era pura broma y Jo de la junta 
negocio serio, los cañonazos le sonaban á discur
sos (le parlamento, y los discurso.? á cañonazos de 
uiitallá. 
¡Aquéllo era iin contraste indcfiiiibic, que volvía 

él ciitciidimiénló del revés, como sí fuese un cal
cetín el entchdimienio. 

Cualquiera hubiese díclio, ai escuchar aquellos 
rüidb.s énconlradbá, que los actores del teatro se 
habiaii amotinado de veras en Ja redacción de la 

Esperanza, en lauto que los monárquicos puros 
se divertían reventando' ¿ámbonibas en el coliseo 
del Drama. 

Y sin embargo, cada ciial calaba en su puesto. 
tos actores representando su drama de cañonazos, 
y los monán[uii;os puros celebrando su junta de 
disciirsiis parlamentarios. 

Por eso el Mundo Nuevo no entendió entonces, 
ni aun desjiues lo ha entendido. cómo es que án-
Itís do anoche, al son de los cañonazos dol coli
seo, escuchó los discursos ik la junta ; y cóiiio ;cs 
que los cañonazos le sonaban ;i discursos de par
lamentó, y los discursos á cañonazos de batalla. 

PRO FERMINE N'OSTRO. 

Ayer publicó el Orden otro suplemenlol, 
Está ñ'óved'ad causó tal iiiiprcsí'óh' én el' séflor 

Árlela, íiiíé hay qiu'en ¿'segura' (pié él boénó' de 
don rerñiín se moi-dió la ícii'gua iiivdlimt'arráménte 
á la simple vista del .suplemento del Orden. 

iVusotrus i'oniprcndcnios bien esta calástrole. 
El señor Ártetá dsc'n'eiViigo dcclaí'a'dd del Orden, 

y crciimos que no le falta ra/on para ello. Nos
otros; qnc somos ministeriales del señor Artéfá, 
desde quR fil señor Artcta se ha dado á aclarar las 
dudas r[iic puedan ocurrir á los profesores y á los 
carreteros, estamos en el caso de salir á la defen
sa du don Ferniiu, toda vez que el descalabro que 
ha sufrido en' la !éngua,no le permite escribir otra 
caha al señor ministro de Estado reiterando su pe
tición contra los suplementos del Orden. 

El di! ayer dice que él ministerio actual ha toma
do sobre sí el díficd enipéño de adíninistrár el 
país; cosa que, como tocio el mundo comprende, 
no reza para nada con el .señor Árlela, qu(! jamás 
ha sido admiuitraddrdc nadie, ni menos se empeña 
nuncií en cosas difíciles. 

Suponer, pues, qiie el sendr Árlela ha de acep
tar como bases de todas esas cosas el Orden y la 
ecbnbmik, es lo mismo que suponer que el señor 
Árlela es hombre qüijsé mama eT dedo. 

El sefidr Árlela iio puede aceptar el Orden, por-
(]ue sabe que es un periódico que hace la guerra 
al gobierno con sus suplemento.'!. 

El seftdí' Árlela no puede aceptar ¡la ¿conamia, 
porque sabe que esa es cosa que pertenece esclusi-
vamerilc al séíior Bravo Jlrii'illo. 

En cuanto á la historia de eslos últimos ticm-
p'os á qué se relierc el Orden, el señor Árlela está 
inocente; si ha habido quien enlace después las 
cosas pdliiicas con las cosas económicas, el señor 
Artcta hada licné qtie ver con eso; y por Ib tanto 
nos liníitamos á decir, en su defensa, lo que el 
tíiismo señor don Permin diría si piulicra hablar: 
el que la enredó, ele, etc., etc. 

El señor Artcta no tiene qué ver iaiiipoeo con 
esas ansias qiie le dan al ministerio; porque las úni
cas ansias que lesuclendarál señor Árlela sóh ansias 
de muei-lc siempre que tropieza coii algún ,v«;j/e-
mcnto. ¿ Qíié tiene que ver él con la obra de la or
ganización económica? Si fuera hacer alguna al
cantarilla, pase; que al fin y al cabo, ministro e-s 
de Obras públicas; pero en maleria de organiza
ción ecomjniica, absténgase en adelante eí Orden 
de atribuir a! sL'ñor Árlela la mas mínima parte, 
y nuicbo menos todavía incluirlo en lo de la di
solución de Corles; que en es;i cosa solo tuvo 
que ver el señor Negretc por un lado, y el señor 
Bravo Murillo por otro. 

Uespncto á lo del fallo del país, los dcnias mi
nistros liarán lo que mejor les parezca. Nosotros 
¡imitándtuios al sertor Árlela, debemos declarar que 
don Fermín no enliende de fallos . á no ser que le 

fallen la cartera de Inslruccion , que entonces ya 
sabrá á qué atenerse en materia de fallamientos. 

Por último, debemos manifestar al Orden que 
cuantas acusaciones so desprenden contra el señor 
Artcta de su último suplemento, son infundadas ; y 
que él no sabe una palabra do lo que pasa, y que 

i éft materia de suplenwnios lo mejor es no darlos; 
y que éu Un, el que la enredó, etc., etc., etc. 

MARIMOIIEINA GOMjriL FAUT. 

Ya deben saber nuestros lectores que hay en 
París, ¿ñire otras cosas, un comité central de re
sistencias 

Pues nóesesto lodo. 
El eomiló central de resistencia, nue debe ser 

ún mbzo de blando' carácter, ha dirigido á los de
partamentos üiia s'udve homilía, con el santísi
mo (Tn de derMiiar ungüento de paz y consola
ción en sus sensibles coi'azones (los corazones de 
los departamentos.) 

Esta plática tierna y mantecosa empieza, por su
puesto, con aquello de Ciudadanos, y termina, se
gún costumbre, con lo otro de Salud y frater
nidad, que son como el puño y la contera de ese 
bastón político que llaman los franceses gobierno 
republicano. 

Y siendo su república un bastón, nadie debe 
cstrañár que los franceses anden á bastonazos 
nuiñana, tarde y noche, sin contar con los cre
púsculos matutinales y vespertinos. 

Más sea de ello Id qué quiera, es Id cierto que 
él Comité central nd se anda por la's ramas, y qué 
las ramas nó han de servir al Co/m'tó central pai'a 
maldita de Dio.s lá cosa, como nó las destine para 
colgar, cortio higos chumbos, á lodos los habitan
tes de París y losdépártaméritdis. 

He aqüi todo el espíritu y algunos cachos di la 
letra de aqriel opíparo documento: 

• Ciudadanos: Sacad d cuchillo y degollad á todo 
el mundo, y sobre todo á Ids aristócratas, que son 
unos traidores, y unos verdugos etc., etc., ele. 
En cuanto á los aristócratas, dcgólladlos dos ve
ces en vez de una, y volvedlos i degollar, hasta 
que os hartéis de carne de pescuezo » 

•El pueblo perdonó éii 183i) y 1848'..., Uoy ya 
710 es po.'iilile el perdón: no podemos ni debe-
mos perdoiinr.-

Este parrafito del Ctimilé central nos ha edi
ficado completamente. No pueden ni deben per
donar, ^Vican cm cierta terniírá qué arranca lá
grimas de pesadumbre. Pero sé abstienen dé aña
dir, aunque sea por pura fórmula, que ni quieran 
tampoco, riéarillos! 

• Tul dche ser nuestra consigna (aquéllo del 
perdón) y nnestro grito de unión (la uhíon en la 
gloria eterna) si queramos que lá revolución que 
preparamos sea la última (y aqui ya no saben lo 
ijué sé díceii) y nos traiga el hicnc.itar (como sí 
no estuvieran perfectamente), la riqueza, (yá 
pá'rcció aquello), y en una palabra, el derclio dé go
zar de nuestro trabajo. 

Y aíjüí seiids ocurre ünadificñltad. Sicltrabaj» 
de estos nenes consiste en degollar por el pe'scttezo 
á todos los mortales, ¿en que consi'stirári los gd-
CCS que proporcione aquel trabajo, que reclaman 
como un derecho los angelitos'? ' 

Lá homilía concluye con esta oscitación liisió-
rico-politico-h'ériodiana: 

•llagarnos que 1051 llene el vacio que quedó 
en 1793, y todo estará hecho.-

Y hé aqui al pobre año de los colos y de las cspo-
siciones industriales destinado á llenar los vacíos 
qtip dejó el año de las linternas!—L« Francia se 
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inorirá de anacronismo, y es lo nVejor que puede 
hacer, como no ladnslriiya antes con antes su pro
pia podredumbre. 

Cuando llegue esle caso, que sí llegará segura
mente, todas las naciones deben saludarla en su 
agonía con estas palabras de paz y de consuelo: 

Salud y fraternidad. 

CÁMARA OSCURA. 

Sabido es que los polacos son la pesadilla de loi 
chorizos (sin que esto quiera decir que los chori
zos no lo sean de los polacos). £n ellos piensan 
de día, con ellos suefiaii de noche, y el sefior Ber
trán de Lis combina tres planes estratégicos todos 
los días para derrotar á sus enemigos. Uno de los 
dias en que se hallaba dicho sefior contando sus 
fuerzas y pasando revista á sus electores, se pre
sentó el sefior Artcla tarareándola Marsellesa.— 
¿Que es eso, don Fermín?—Hemos vencido á los 
polacos, los liemos derrotado, los hemos deshe
cho.—¿Quién se lo lia dicho ¡i Vd?—La Constitu
ción.—Hombre!—Lo dicho.—¿Pero cómo?—Va us. 
ted á verlo: los polacos son de l'olónia, Polonia 
no es Esphfla, luego los polacos no son espafiolcs; 
no siendo españoles, rio pueden ser elegibles, y asj 
anularemos todas las actas por incapacidad en los 
elegidos. Ya iba ,í darse por convencido el séfior 
Bertrán de Lis, y no le l'altaba un tris para preci
pitarse en los brazos de su salvador; pero el pobre-
cito seílor González Romero, que como todo el 
mundo sabe, es muy entendido en geografía, aguó 
las dos alegrías, diciéndoles:—Amigos míos, Polo
nia es una comarca situada en el Asia menor, en
tre el Tigris y el Eufrates, cerca de donde los es
critores sagrados colocan el paraíso terrenal.— 
Con esto, el sefior Arlcta se quedó tan mustio, tan 
mustio, que rii aun pudo decir aquello que Vds. 
saben, y que ya tcñiaenlapunlita de la lengua-

arqueando las cejas esla pregunta indagadora: ¿l)e 
qué edad ha nacido Vd. par:i crecer tanto en tan 
poco tiempo? Al oír esta ÍMtcrro;j;acíon ministerial, 
dicen que el guípiízcuano mermó tres cuartas. 

l'arcca que el conde de Thomar se ha dedicado 
en Vigo i la pesca de camarones, y que esti en
cargado por el señor Galiano de presentar al 
M-undo Nuevo el soneto que ya saben nnestros lec
tores. Tan luego como el coide de Thomar nos 
envíe los catorce renglones consabidos, les dare
mos cabida en un lugar preferente de nuestras 
columnas. 

Ya habrán visto íos lectores en otra sección de 
nuestro periódico, que los monárquicos puros an
dan poco meiios que á mogicones para ponerse de 
acuerdo sobre varios puntos interesantes al partido. 
Todo esto y mucho mas era de temer desde que la 
Esperanza ha empezado á tararear el himno de 
Riego y otras varía.s canciones que está apren
diendo nuestro cojega por cifra de gin'larra, por
que no saho música. ¿Qué dirá Nicolás de tales 
cusas? 

Tratábase el domingo último en una conferencia 
niinislBríal de política «stranjera; y como hablase 
el sefior Bravo llurillo de la próxima apertura de 
la Dicta geriuánica, preguntó el seílor Artela sí 
aquella Dieta era la que le habían recetado al po-
hrecito sefior González Romero, á lo cual contestó 
el sefior presidente del Consejo, que se ha pro
puesto sercliistoso todos los días de liesla:—Amigo 
mió, esta es una dieta ipie promete matar de ina
nición ala Alemania. 

— < S ^ 2 > - — 

Ayer y antes de ayer han hablado ciertos perió
dicos de un alto personage que hacía visitas largas 
á oíros personages también muy altos, y casi lo
dos los lectores se han dicho los unos ú los otros: 
¿Quién será? ¿Quiénes serán? Y es que los pe
riódicos en cuestión, ó no sabían una palabra del 
cuento que contaban, ó han querido hacerle los 
misteriosos para dar saborete á la tal notieíota. 
Nosotros tampoco sabemos una palabra, ni falta 
que nos hace. 

La Gacela de Madrid, ó sea la peHódíca oficial 
conio la llama el seílor Arteta, publica también 
aserciones erróneas, según asegura en el ^\orning 
Ckroniele JI. James Capel, presidente de la comi
sión de tenedores de bonos cs|)afiol'es, Vaya una 
noticia! Cuando la periódica oficial de Madrid pu
blique aserciones que rio sean erróneas, que avise 
M. Capel, y le daremos el hallazgo. 

Continua llegando á Madrid el sefior Riquelme 
con el concordato á la espalda. El Calñlico y la 
ffí/MjraííSíicontiuuau mirándose á guiña ojo- " 

El gigante guispuzcuano, que se ensena enla ca
lle dul Príncipe, ha llamado mucho lo atención del 
scHor Arteta, que ha estado á visitarle disfrazado 
de caballero particular. El bueno de don Fermín, 
que se dedica con nl'an á instruirse en todas la.i 
cosas, como ministro que es de Instrucción públi. 
ca, viendo la talla inmensa y el superlativo desar
rollo del gigante, y para formar una ¡dea mas exac
ta y profimda de los fenómenos físicos, le dirigió 

La Época publica la líslu de los ciento diez y 
siete diputados que, en su opinión, hubieran apo
yado el voto particular de don Mülan Alonso. 
No copiamos esta lista porque andamos algo cs-
casillos du papel blanco. 

La Época viene asegurando ademas que, de los 
ciento diez y siete ex-dipnlados, la mitad justos 
y cabales serán reelegidos por sus distritos ante
riores. Estenos ha horrorizado. La mitad de ciento 
diez y siete son cincuenta y ocho; y queda uno, 
que será neuesarío partir por medio para formar 
una división completamente matemática. De donde 
resulta que, según el cálculo aritmético de la 
Epnca, serán elegidos de su lista cincuenta y 
ocho diputados y niedío, salvo error de pluma 
ó suma, como dice en tales casos el sefior Bravo 
Murillo. 

Y en este supuesto, es indispensable partir en dos 
á uno de los susodichos candidatos. ¿Quién será el 
clejido para este doloroso y dímiriíario fracciona
miento? ¿ Será el sefior Cocllo? Entonces tendre
mos el terrorífcro espectáculo de ver á medio 
Coclío votando en los bancos de la Cámara, y al 
otro medio redactando artículos en el pupitre de 
la Época, Las lágrimas se nos desprenden de los 
ojos, y vamos á la callo del Carmen jior una pieza 
de pañuelos para enjugarnos los carrillos, 

El Heraldo se ocupa hoy del Espirita del siglo, 
la obra pinacular de don Francisco Martínez de la 
Rosa. Ya la habíamos leído nosotros antes que la 
escribiera don Francisco, y á don Francisco le 
pasaba otro tanto. 

Los periódicos de la oposición están todos los 
dias dale que dale con que si hay hondas disíden-

; cías en el seno del gabinete; y los periódicos del 
gobierno con que esas d¡sídcne¡as no existen. 

Nosotros no apoyaremos á unos niá otros; pero 
si referiremos un hecho que ñus consta de buena 
tinta, y mediante testigo auricular. 

Es el casó, que cuando se reüiic el consejo de 
ministros, el sefior Arteta. qtrij és muy jiuntual, 
se asoma á la ventana para ver llegará los otros, 
que no lo son; y lo mismo es atísbar al seftor Ber
trán de Lis en su coche, cuyo uso reprueba el 
señor Arteta, cambia de color, y con ira reconcen
trada, empieza á tararear entre dientes; 

•Pero siempre que te veo, 
ay..! me mareo..! 
ay..! me... ma...reo, 
y hoy te quiero mas que mjer.^ 

Si esto es alusión á las sensaciones que en éí 
produce andar en pies ágenos, ó si es una alusión 
directa y personal al señor Bérlraii dé Lis, díganlo 
otros mas peritos. 

Nosotros consignamos un heéllo grave y autén
tico. 

Saquen los hombres políticos las coiisécuéiiciás 
que de él se deducen. 

ESTERIOR. 

Por el tenor de los periódicos de Lisboa vemos 
que no carecían de fundamento los rumores que 
lian venido estos días sobre abdicación de la reina 
María de la Gloria. 

—El 21), aniversario del día en que S. M. I. otor
gó la Carta, no se verilícó en Lisboa cf besamanos 
de costumbre. 

—Ha debido llegar á Lisboa el 1." de mayo el 
duque de Terceíra, encargado de la formación del 
gabinete. 

—El rey habrá salido de Lisboa el 30 de alJríl; 
se decía que la tropa se había negado á seguirle. 

—El diario oficial publica los decretos eñ que .sé 
ailmíte la dimisión al ministro de la Guerra, Ad'riaíi 
Mauricio Guillermo Terceíra, y su confia dicha car
tera al duque de Terceíra, encargando hasta la 
llegada de este del despacho de drúho departamento 
al ministro de Marina y Ultramar, vizconde ds 
Casteller.s. 

—Valenza, Chaves y otras públacióiics' haii se
cundado el movimiento de Oporto. 

—Asegura la Rcvolusao de Sclcnibre qué la ve
nida del conde Thomar á Madrid tiene por objeto 
pedir la intervención armada. 

—En una comunicación dirigida por el conde de 
Saídanha al duque de Terceíra, después de llaniai' 
al gobierno caido coli'oiripído y córfíiptor, ánnde 
que no ha empuñado ía espada para que vuelva el 
conde de Thomar al ministerio' antes de seis meses. 

—Han circulado' en Pari.s dos proclamas, una á 
los pairiotas franceses por el cuinitú ceiilrdl y 
otra á los ciudadanos \\ov el cohiilé central de 
resistchcia, en las cuales se habla de lós peligros 
que amenazan á la república. Con esté motivo rei
naba bastante agitación en aquella capital'. 

—Dice el il/cni'ajeró qué cu un Consejo de minis
tros presidido ¡lor Itouaparté el día 27 de abril, 
se decidió no tomar la iniciativa en la Ciic'stíori de 
revisión, sino dcjár."scla á la Asamblea. 

—El (lia 30 debió verificarse, según díceii, un 
duelo entre P dro Itonaparte y Carlos Sagrangc, 
represonlanln del puelilo. 
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—Jír. (le Lainartiiic aconsejó á Luis Napoleón 
que renuncie á ser elegido. 

—El lugartenienle-mariscal Rougier, veterano 
ilr;l ejército de Napoleón, lia sido condonado ¡i 20 
íifios de presidio como cómplice en la revolución 
de la Loinl)ardía en líl''i'l. 

—Se asegura que Leopolflo II, residente en Ní-
jioles, se halla dispuesto i abdicar. 

—Dice el Menxarjet'u de Múdumi que el teatro de 
Heggio lia sido destruido por las llamas. 

—Ha conducido ti Cíclope, vapor de guerra ho
landés, á Londres á S. A. R. el príncipe de los 
Paises Bajos, su ayudante y comitiva. 

—Tamhien ha llegado á Londres el principe de 
Itiisia con su usiiosa é hijii.s. 

—Ha niuvrtu el alnn'rantc in;,'lús sir Eduardo 
íiobrington, que entró al servicio de Ja armada 
de 1783. 

—La Gaceta de Anuiría trae una carta de 
Francfort, eu la que sediceque el principe Scluvaz-
tcmbcrg estaba indignado contra el gabinete de 
Copenhague á causa de haber intrigado contra la 
entrada del Austria en la Conredcracion germánica 
con todos sus Estados. 

—Previendo Dinamarca que quizi se apele eu la 
cuestión de los durados ¡í las armas, hace prepa
rativos militares y guarnerc las plazas fronterizas. 

—El conde de Itilriclistcin ha salido de Viena 
para Paris encargado de una misión secreta im
pórtame. 

—El gobierno de Servia ha diri;¡ido al general 
Aupit, embajador de Francia en Turquía, una es-
presiva comunicación mauilosláudolc los alnctuosos 
sentimientos ipie le animan respecto de él y de su 
goliicrno. 

—La.s tropas turcas liun comenzado á bombar
dear á Ilihac/.. 

—Hablábase en Nueva-Yorl; el Hidel pasado de 
una nueva espedicion contra Cuba y de las recia-
niucíones que con este motivo Itabia hecho tuiestro 
i'epresenliinte en AVashington. 

—lia sido fusilado con otras siete pcr.souas Juan 
llautista Framcs, ministro de .lusticia en llaite, co-
luu cómplices en una conspiración. 

PROVllVCIAS. 

£1 bergantín Alcedo fué rotado al agua el día 
1." de mayo en el arsenal del Ferrol. 

—Ha tomado posesión del cargo de secretario 
del gobierno provincial de Uarceloua, el sei'ior ilon 
Antonio Guerola. 

—La :>enora doi'iu Josefa de liorbon, hermana de 
S. M. el rey, y esposa de don José Guell y líenle, 
qiiu reside actualiucntc en Valencia, ha resuelto 
trasladar :<u domicilio á Valladolid; ya había salido 
coa dirección á aquel punto parte de la familia y 
servidumbre. La sefiora lo verificará, al parecer. 
dentro de dos ó tres días; jiara lo cual, y para ha
cer el viaje con la comodidad que requiere su es-
lado, .ie estaban tomando por su esjioso las medi
das necesarias. 

—A bencfício de la sefiora Fenoqui se liabia 
jiucsto en escena en el teatro de San Fernando de 
Sevilla, ayer Junes, el drama titulado Doíia hnbel 
la Calóltca. 

—En Tarragona ha habido estos días aguace
ros y fuerlíüimos vientos (|iie han causado grandes 
dallos. 

MADRID. 

lía .sido rcciiiplazailo el scíior Hormaeclie, -sc-
crctario del gobierno político, por el sefior Valero 
y Soto. 

—El Sueco del doiiiiiigo se l'ué á dormirla siesta 
ú las bóvedas de San Martin. 

—Eu la fonda de Perona, en Aranjuez, su ense-
fia á los viagcros un paraguas que podri-i figurar 
en un musco de curiosidades, y que según dicen, 
pertenece A un inglés. El susodicho paraguas 
tiene la friolera de cuatro varas de largo y en pro
porción el grueso. 

—En el martillo robaron á doña .\ntonia Martí
nez un bolsillo con .íOO reales. 

—Anteayer ha sido recogido un folleto, titulado 
La política del pueblo y las eleccintien del 10 de 
Mayo. 

—Sabemos á punto fijo que el agraciado con los 
üO,000 duros es un hombre ó una mujer, y no sa
bemos mas. 

—Leemos en la Opinión Pública: 
•El oü en la madrugada en el término de Cien-

pozuelos se presentaron cinco hombres bien por
tados al guarda del camino de hierro y le propu
sieron i|iiítára los (•arrilps, con objeto de chas
quear á un amigo suyoijiic debía venir en el con
voy. El guarda referido, comprendiendo cuál era 
su obligación, su negó absolutamente á dicha peti
ción, y les dijo desistiesen de su proyecto; pero estos 
entonces le presentaron cinco.'billctcs de á mil rea
les cada uno, loque tampoco produjo ningún elec
to; liltimaiiienle, queriendo ellos lograr su intento 
con la fuerza, el guarda se preparó y echándose el 
arma de fuego á la cara, amenazó dejar uno tendido 
de un balazo. Viendo nuestros hombres que no lo
graban nada, se marcharon, y entonces el gnarda, 
que tan bien había cumplido con sus deberes, dio 
jiarte á la dirección, que anda en unión con la po
licía, en busca de los criminales. Hecho es este de 
la mayor trascendencia, puesto que sí el guarda se 
hubiera dejado seducir y hubieran sido quitados 
los carriles, habría habido inlinidad de desgracias, 
puesto que en aquel convoy habían salido nada me
nos que 1 i carruages. Sin duda estos sugetos son 
otros laníos (latilínas romanos, y escitamos el celo 
de la.s aiituridades. para que jiracurando la captura 
de los delincuentes, haga caer sobre ellos el me
recido castigo.' 

—Dicese que liaii sido agraciados con las fajas 
de generales los señores Cortés, Turón y conde de 
Puftonrostro. 

—Se están construyendo eu Madrid mas de 200 
casas, ya casi concluidas la mayor parte. 

—Apesar del anuncio de la empresa, Cuchares 
no Irabajii en la corrida de anteayer. 

—Una joven de elevada ¡¡osicion y estraordina-
ría fortuna parece que ha abandonado la casa 
paterna. 

—Se habla de un duelo entre un e.scrítor y una 
persona muy conocida en esta corte. 

—Han sido conducidos á San Bernardíno en el 
mes de abril 27 mendigos. 

—El Anunciador invita al público para que 
concurra á ver las alhajas de valor de ochenta on
zas de oro, que adjudica á sus suscritores en cua
tro premios, pues desde el 1.° del corriente se ha
llan espuestas en la redacción, calle del Carmen, 
núm. iH. 

—Hablase estos di.is de una nina despechada que 
para vengarse de su amante, había mandado que 
le refrescasen la cara con aceite vitriolo. Parece 

que la víctima destinada á tan cruento saeriíicio se 
halla dispuesta ú llevar el asunto á los tribunales. 

—En la noche del viernes de la semana anterior 
hallándose Pedro Izas y un tal Agustín Iluiz en el 
portal de la calle de la Gorguera, núm. 4, entró 
Felipe Parrondo, que vive en la misma casa, ypor 
una causa insignificante se tramaron de palabras, 
y al acometerse dio veces Parrondo, y acudiendo 
en su au.vilio su convecino Severo Rodríguez, re
cibió una puñalada, al parecer por el Ruiz, de la 
que le resultó la muerte cu pocos minutos. 

—Parece que una empresa trata de tomar el 
teatro Real de Madrid y los dos de ópera de París 
y Londres, formando compañías de los artistas mas 
acreditados que alternarán en los tres teatros. 

—Se c.ítá ensayando para el beneficio del sefior 
Barroilhct, Colon ó el descubrimiento de la Amé
rica. También se está ensayando El desierto, de 
el maestro David. 

—La seilora Cuy Stephan se halla en esta corte 
de regreso de Barcelona. 

—Dícese que el 23 del corriente se verificará el 
enlace de la hija primogénita de los condes Casa-
Valencia con el .secretario de la legecion de Bélgica 
en esta corlo. 

—El sábado volverá á ponerse en escena en el 
teatro Real L'cli.rir d'nmore que cantarán las se
ñoras Frezzolini y Moscoso y los seílores Ronconi, . 
Solicri y Waller. 

—Ha sido capturado trabajando en un tejar jnnto 
á San Isidro, Ramón Colomer, fugado de la cárcel 
de Jijona. 

—Hállase en esta corte el primogénito de la in
fanta dofia Josefa. 

—Dijose estos días que la fresa se había hela
do ; pero no debe ser cierto, puesto que por li
bra y media llevaron á dos caballeros solo ochenta 
y cinco .cales en una fonda de Aranjuez. 

—Audclie se puso en escena en el teatro dellnj-
titulo con é.vito poco lisongcro para el autor, la 
comedia en dos actos titulada Juan. 

—Ya se lian repartido las papeletas de convite 
para el gran baile que en celebridad del cumple
años del rey dará en su palacio en la noche del I," 
S. AI. la reina niailrc. 

~ S . M. la leiuu, por real orden de 28 del pasa
do, se ha servido disponer que don Juan Velasco, 
comisionado por la diputación foral de Álava para 
estudiar la osposicion de Londres, tenga la consi
deración de agregado á la comisión cspafiola nom
brada con igual objeto, y las atribuciones que á 
los que van con este carácter se lian conferido. 

—Anteayer á las tres de la tarde fueron prosas 
dos mujeres en el acto de querer arrojar una de 
ellas una criatura á la alcantarilla de Lcganitos, al 
paso que la otra le rompió un brazo liuihando con 
olla, sin duda para apoderarse de dicha criatura, 

TEATROS. 

FunvIoncM de hoy. 

ncr. DiiAMA. 

A las ocho y media de la noche.—El ajilaudído 
drama en cinco actos, dividido en siete cuadros, 
titulado: La Abadía do Castro. 

Editor responsable, L. C. LOPKZ. 

Madrid, 1851.—Imprenta de El l iando Ifucv«« 
á cargo de NU.̂ EZ ÁJIOR, calle del Bafco, 

núm. 8, cto. pral. 
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